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Introducción
Las remesas de fondos se están convirtiendo en una de las fuentes más seguras de divisas y capital para los países en desarrollo, y por esta razón son un fenómeno de creciente interés para los gobiernos, fundaciones, instituciones multilaterales, investigadores y entidades bancarias. Se estima que en el 2002 las remesas de fondos representaron un total de US$ 80 mil millones, con lo cual se han constituido en una fuente vital de divisas para los países en desarrollo. En general, se define a las remesas de fondos (también llamadas giros, transferencias o envíos de dinero) como dinero y productos ganados por inmigrantes que trabajan y viven en un país extranjero y que son enviados por ellos a familiares en su país de origen o tierra ancestral.  
Canadá, país de inmigrantes, tiene una diáspora diversa y variada que se presta al envío de remesas de fondos.  Los ciudadanos canadienses, residentes permanentes o trabajadores inmigrantes temporales que tienen lazos familiares, culturales o económicos en el extranjero, envían fondos y productos a sus países de origen.  Aunque desde la perspectiva del Gobierno de Canadá los montos transferidos por esos inmigrantes representan una suma relativamente insignificante, para los países receptores son de extrema importancia, especialmente cuando esas remesas de fondos representan una parte considerable de su Producto Bruto Interno (PBI), sobrepasan la ayuda oficial para el desarrollo o son mayores que sus ingresos de exportación.    
Para  los países remitentes, tales como Canadá, la creciente importancia de las remesas de fondos plantea la necesidad de comprender mejor las repercusiones que tienen sobre el desarrollo en los países receptores. Los gobiernos de los países receptores están interesados en aumentar al máximo el volumen de las transferencias de dinero en divisas y, a la vez, las personas que envían las remesas de fondos requieren servicios de alta calidad, fácil acceso y bajo costo. Los bancos comerciales y empresas especializadas en remesas de fondos desean beneficiarse al máximo del intercambio global de bienes y fondos.
En razón de lo anterior, el Gobierno de Canadá decidió hacer un primer estudio que, si bien es meramente exploratorio, resulta fundamental para tener una idea de las maneras en que se envían las remesas de fondos desde Canadá. La orientación, actividades y conclusiones del estudio se realizaron a través de un grupo de trabajo interministerial, integrado por representantes del Ministerio de Asuntos Exteriores y Comercio Internacional (DFAIT), la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (ACDI)
 y el Ministerio de Ciudadanía e Inmigración (CIC)
.  Una sinopsis de este estudio preliminar se presenta a continuación.
Delimitación del proyecto y objetivos
El primer paso fue la creación de un grupo de trabajo interministerial para el estudio de las remesas de fondos, que estuvo presidido por el CIC y en el cual participaron la ACDI y el DFAIT. Los parámetros del grupo de trabajo fueron generales, con el objetivo principal de observar cómo se da el fenómeno de las remesas de fondos que son realizadas por fuentes canadienses.  La meta final fue ver si las políticas del Gobierno de Canadá en la materia podrían mejorarse, para aumentar los efectos positivos que tienen las remesas de fondos sobre los programas y la ayuda para el desarrollo. 
Para realizar un primer análisis de las remesas de fondos, el grupo de trabajo eligió a los siguientes países receptores: El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Haití, Jamaica y Guyana. Se decidió enfocar el estudio en países del Caribe y Centroamérica, debido a que el tema de las remesas de fondos tuvo gran importancia en las deliberaciones de la Cumbre de las Américas celebrada en enero de 2004, y porque algunos de los países elegidos para el estudio son miembros de la Conferencia Regional sobre Migración o Proceso de Puebla.
Las reuniones interministeriales y las deliberaciones condujeron a la identificación de varios hechos clave.  En primer lugar, en el caso de Canadá, las comunidades que envían remesas de fondos son muy pequeñas, especialmente en comparación con Estados Unidos.  En segundo lugar, obtener estadísticas fue difícil porque las cifras sobre remesas de fondos son insignificantes en el contexto de las transacciones financieras totales y porque en general son declaradas y transmitidas en moneda estadounidense. En tercer lugar, el hecho de que también se utilizan medios informales para las remesas de fondos dificultó aun más la elaboración de estimados.
Por lo anterior, se decidió iniciar la investigación estableciendo una muestra tomada de la población en Canadá que posiblemente está enviando remesas de fondos a los países receptores. El próximo paso fue describir el proceso de transferencia de fondos que siguen los bancos y empresas especializadas en remesas de fondos. La meta final fue sacar algunas conclusiones e identificar posibles repercusiones para las políticas gubernamentales, con la posibilidad adicional de orientar investigaciones futuras.
Sin embargo, quedó claro que esta investigación es de índole exploratoria.  Para lograr un estimado más exacto de las remesas de fondos, se necesitará hacer un trabajo más detallado que incluya encuestas domiciliarias.

Muestra demográfica

Para los objetivos del estudio sobre remesas de fondos, la división de Investigación Estratégica y Estadística del CIC elaboró estadísticas de inmigración—basadas en cifras del censo del 2001—de los siete países receptores incluídos en el estudio, y de varios países más de las Américas para comparación.   
El análisis de dichas cifras debe tomar en cuenta la población total de Canadá, que actualmente es poco menos de 32 millones de habitantes.  Asimismo, entre 1980 y el 2001, Canadá se convirtió en el país de residencia de 3.9 millones de inmigrantes
, cifra que equivale al 12% de la población total. Cada año llega al país un promedio de 180,000 inmigrantes.  En el 2002, la cifra total fue de 229,091 inmigrantes. Entre 1991 y 2001, 58% de los inmigrantes que se establecieron en Canadá llegaron de Asia y el Medio Oriente, 20% de Europa central y oriental, 11% de América Latina y el Caribe, 8% de África y 3% de Estados Unidos.
Los países de procedencia de inmigrantes incluídos en el estudio, tomando en cuenta su último país de residencia permanente en vez de su ciudadanía, fueron: El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Jamaica, Trinidad y Tobago, Barbados, Granada, Cuba, República Dominicana, Haití, México, Guyana y Colombia.  Entre 1980 y el 2001, los flujos de inmigrantes provenientes de esos 14 países, incluyendo a los refugiados, representaron un total de 369,641 personas. Los países de los cuales llegó el mayor número de inmigrantes a Canadá fueron Jamaica, Guyana, Haití, El Salvador, y Trinidad y Tobago. Si se incluye a Guyana en el Caribe, los totales regionales fueron de 253,992 para el Caribe y 79,166 para Centroamérica.
En general, en el caso de Centroamérica, las cifras totales están disminuyendo y los flujos de inmigrantes han pasado de la categoría de refugiados a la categoría de reunificación familiar. En el 2001, los porcentajes de inmigrantes de la categoría de reunificación familiar, por país de procedencia, fueron los siguientes: Jamaica 72%, Guyana 79%, El Salvador 57%, Trinidad y Tobago 63%. En el caso de los inmigrantes provenientes de Haití, el total se distribuye de manera bastante equilibrada entre la categoría de reunificación familiar (46%) y la categoría económica (51%).  
Es interesante destacar el hecho que actualmente la mayoría de inmigrantes provenientes de Jamaica, Barbados y Granada, incluyendo aquellos en la categoría económica, son mujeres; lo mismo ocurre en el caso de Guyana, Trinidad y Tobago, Haití y la República Dominicana.

Las estadísticas del censo del 2001 elaboradas por origen étnico muestran residentes canadienses que tienen vínculos con los países receptores. Aproximadamente 211,000 personas se autoidentifican como jamaiquinos; 82,000 como haitianos; 60,000 como antillanos; 52,000 como guyaneses; 50,000 como originarios de Trinidad y Tobago; 37,000 como mexicanos; 27,000 como salvadoreños; 9,500 como guatemaltecos y 3,000 como hondureños.
Como sucede con todos los grupos de inmigrantes, la vasta mayoría procedente de los países estudiados se concentra en Toronto, Vancouver y Montreal.  Sin embargo, en ciudades más pequeñas de la provincia de Ontario – tales como Ottawa, Hamilton y Kitchener – también se concentra un número importante. 

Canadá cuenta con un Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (Canadian Seasonal Agricultural Worker’s Program, o SAWP) que permite contratar temporalmente a trabajadores procedentes de países caribeños de la Mancomunidad Británica de Naciones (Commonwealth) y de México para responder a la demanda canadiense de mano de obra esencial y fiable durante los periodos más ocupados de plantación y cosecha. Aunque la gran mayoría de inmigrantes temporales contratados a través del SAWP está integrada por trabajadores que participan año tras año en dicho programa, entre 1974 y el 2002 un total acumulado de 268,500 personas provenientes del Caribe y de México participó en la labor agrícola. En el 2002, más de 15,000 personas fueron contratadas a través de dicho programa, de las cuales una mayoría (85%) trabajó en las áreas rurales de Ontario.
En el 2002, 74,073 personas ingresaron a Canadá como trabajadores extranjeros temporales. Esa cifra fue menor que los totales registrados en el 2001 (82,410 personas) y el 2000 (89,723 personas).  Comparaciones de las estadísticas para todo el país, de 1998 al 2002, indican que México y Jamaica (principales socios del programa SAWP) están constantemente entre los primeros cinco países de origen en la clasificación general. En el 2002, el número de trabajadores temporales provenientes de México fue de 11,393 personas (segundo lugar en la clasificación) y de Jamaica, 5,519 personas (quinto lugar).   Durante ese mismo periodo, Trinidad y Tobago ocupó el décimo o undécimo lugar. En el grupo de trabajadores temporales extranjeros, los hombres constituyeron 95% de los inmigrantes provenientes de México y 98% de los provenientes de Jamaica. 
Datos y proceso de transferencia de remesas
La Agencia Canadiense de Desarrollo Canadiense se encargó de obtener información e investigar el proceso de transferencia de remesas. A continuación se presenta una sinopsis de un informe de investigación elaborado por Barnabé Ndarishikanye, que fue presentado en el marco del primer seminario gubernamental canadiense sobre remesas de fondos. Dicho informe se concentra sobre todo en Haití, Jamaica y Guyana.
El mercado de transferencia de fondos a Haití, Jamaica y Guyana está dominado por empresas especializadas en envíos de remesas; los bancos canadienses sólo juegan un papel secundario en esa industria.  Los mecanismos informales de transferencia de fondos, incluyendo el dinero en efectivo enviado a través de familiares y amigos, representan un volumen desconocido de remesas de fondos. Dicho volumen sólo podrá ser estimado mediante una encuesta domiciliaria.
Seis empresas se especializan en enviar remesas de Canadá a Haití.  La empresa líder es CAM Transfert, a la que le siguen Unitransfer y Bobby Express. Las otras tres empresas – SOCA Transfert, Meli Melo Transfert y Western Union Money Transfer – tienen una parte menor del mercado.  
Las entrevistas con gerentes de cuatro de las empresas antes mencionadas dieron la información que sigue: 

.

	Tabla 1: montos transferidos a Haití

	Empresa
	Número de transacciones  por mes
	Monto promedio por transacción
	Número de transaccio-nes por mes durante la temporada alta
	Monto promedio por transac-ciones, por mes, durante la temporada alta
	Número de transaccio-nes  por año
	Monto total transferido, por año 

	CAM Transfert
	4,000
	$150
	8.000
	$300
	38,400
	$12'600,000

	Bobby Express
	500
	$150
	1.000
	$300
	7,500
	$1'575,000

	SOCA Transfert
	250
	$75
	400
	$150
	3,450
	$348,750

	Meli Melo Transfert
	300
	$150
	500
	$200
	4,200
	$705,000

	
	53,550
	$15'228,750

	Nota: Las temporadas altas son: diciembre, Semana Santa y agosto. Las cifras son en dólares canadienses.


Es interesante notar que CAM Transfert, Bobby Express y SOCA Transfert también se ocupan de la transferencia de remesas en forma de mercancías.  Las mercancías se almacenan en Haití y la empresa vende directamente a los remitentes o actúa como intermediaria entre el remitente y las tiendas participantes. De esa manera, los destinatarios reciben mercancías en vez de dinero. CAM Transfert y Bobby Express operan con productos básicos tales como arroz, garbanzos, arvejas (chícharos), azúcar, leche en polvo, carne ahumada, pescado, aceite o harina.  SOCA Transfert opera principlamente con muebles o artefactos del hogar.
En el caso de Jamaica, aparte de las empresas Western Union y Money Gram, existen tres compañías principales en Canadá que se especializan en la transferencia de fondos. Dichas empresas son: Rapid Remittances, Jamaica National Building Society (JNBS) y Victoria Mutual Building Society (VMBS).  Las entrevistas con gerentes revelaron la información que sigue:
	Tabla 2: montos transferidos a Jamaica


	Empresa
	Transacciones por mes
	Monto promedio por transacción, por mes
	Transacciones por mes durante la temporada alta
	Monto promedio por transacción, por mes, durante la temporada alta
	Total de transacciones por año
	Monto total transferido, por año 

	JNBS
	400
	$250
	800
	$800
	6,000
	$2'820,000

	VMBS
	75
	$250
	200
	$400
	1,275
	$408,750

	Cifras en dólares canadienses.
	7,275
	$3'228,750


Antes, los remitentes hacían depósitos en cuentas comerciales en el Banco de Nueva Escocia (Bank of Nova Scotia) y luego llevaban los comprobantes de dichas transacciones a JNBS o VMBS.  Sin embargo, en noviembre del 2002, la Oficina del Superintendente de Instituciones Financieras de Canadá (OSFI) ordenó, por motivos de seguridad, que el Banco de Nueva  Escocia no fuese usado como banco garante o intermediario. A fin de evitar lavado de dinero y otras actividades delictivas, ahora todos los bancos están obligados a conocer a sus clientes y no pueden delegar esa autoridad a terceros. En abril del 2003, se acordó un plazo de seis meses a ambas empresas para que liquidaran su relación con el Banco de Nueva Escocia y para que se establecieran jurídicamente en Canadá como un banco extranjero. A fin de continuar con su principal actividad – la transferencia de fondos – JNBS creó una empresa remitente, la Jamaica National Money Transfer. Asimismo, VMBS tiene planes de reabrir sus operaciones como empresa remitente.
En el caso de los guyaneses, una sola empresa importante, Laparkan, atiende a la comunidad. Los montos por transacción fluctúan entre $150 y $200, pero suben hasta un máximo de $400 durante las temporadas altas de setiembre, Navidad y Semana Santa. El número de clientes fluctúa entre 200 y 300 personas mensuales, pero puede llegar al doble de esas cifras durante los meses de temporada alta. El número de clientes varía entre 3,000 y 3,600 por año.
Además de remesas de fondos, los guyaneses envían mercancías a sus familiares utilizando esa misma empresa. En promedio, 300 cajas de mercancías salen mensualmente de Canadá rumbo a Guyana.  
Western Union Money Transfer es la empresa de transferencia de fondos más grande del mundo. En el 2001, las remesas de fondos enviadas a través de Western Union en todo el mundo sumaron un total de US$ 52 mil millones. Dicho sea de paso, según un gerente de la empresa que fue entrevistado, cerca del 10% del total de remesas de fondos transferidos globalmente proviene de Canadá. Ese porcentaje corresponde a la suma de US$ 5,200 millones. La empresa estima que 65% de los montos provenientes de Canadá–una cifra equivalente a US$ 3,380 millones–son enviados a países de Centroamérica, el Caribe y Sudamérica.
El costo del envío de dinero a través de empresas especializadas en transferencias de remesas amerita estudio. Las tarifas se expresan de dos maneras: primero, como importes fijos determinados por las mismas empresas, y segundo, como costos ocultos. Los costos ocultos están en las tasas de cambio de las divisas.   Asimismo, se cobran importes fijos por montos que caen dentro de ciertos rangos límites.  Es interesante notar que los umbrales o límites impuestos por las empresas pueden inducir a los remitentes a aumentar los montos de las remesas, a fin de beneficiarse de los importes relativamente menores que corresponden a los envíos de sumas más altas.
	Tabla 3:  Costo del envío de dinero

	
	Menos de $100
	$101 - $200
	$201 - $300
	$301 - $400

	Western Union
	14
	18
	20
	22

	VMBS
	10
	15
	20
	25

	JNBS
	10
	14
	14
	22

	CAM Transfert
	10
	10 – 16
	16 - 24
	24 – 32

	Bobby Express
	12
	12 – 24
	24 – 36
	30 – 48

	SOCA Transfert
	8
	8 – 16
	16 – 32
	32 – 48

	Meli Melo Transfer*
	3
	0
	0
	0

	Laparkan
	10
	15
	20
	25

	* sin costo para los envíos grandes enviados en dólares estadounidenses y entregados en moneda haitiana (gourdes).


En cuanto a tasas de cambio, son las empresas remitentes las que calculan las tasas que se aplicarán a los clientes. Cada día, las empresas imprimen las tasas de cambio obtenidas del país receptor y la mayoría de sus clientes se atiene a las tasas de cambio proporcionadas por la empresa.  Las entrevistas con gerentes de la empresa remitente indican que algunas de las utilidades de la empresa provienen de las diferencias entre tasas de cambio.  Aunque no se proporcionaron estimados de las utilidades, un gerente afirmó, a condición de anonimato, que “las tasas de cambio nos dan utilidades”.  De hecho, el sitio Web de la Western Union indica que [trad.:] "toda diferencia entre la tasa de cambio acordada a los clientes y la tasa de cambio recibida por Western Union será retenida por Western Union, además del importe por sus servicios de envío”.
A pesar de sus costos, las empresas remitentes ofrecen varias ventajas a sus clientes. Tienen la ventaja de contar con una comunicación estrecha con los clientes en ambos lados de la transacción, lo cual les permite proporcionar servicios rápidos, flexibles y fiables. La mayoría de las empresas entrega las remesas de fondos el mismo día o al día siguiente, y sus servicios de envío se ajustan a las necesidades particulares de cada cliente. Los medios de entrega, dependiendo del lugar de destino final, incluyen automóviles, motocicletas, bicicletas, caballos y burros.   
La creciente competencia entre las empresas remitentes ha resultado en un aumento de incentivos, que pueden incluír apoyo financiero a organizaciones no gubernamentales y descuentos durante los períodos de mayor demanda.  Un aumento aún mayor de la competencia podría resultar en una reducción de los costos generales para los remitentes.
En contraste, los bancos canadienses – probablemente debido a las pequeñas sumas de dinero involucradas – no juegan un papel importante en la transferencia de remesas de fondos. Sin embargo, hubo varios proyectos de pequeña escala que vale la pena destacar.  
Los servicios de transferencia de fondos a través de los bancos canadienses normalmente cobran un importe de 80 dólares canadienses, y necesitan un mínimo de 48 horas para que el monto transferido llegue a la cuenta bancaria de destino situada en otro banco. El alto costo de ese servicio sólo atrae transferencias de grandes sumas de dinero, por lo general a partir de 3,000 dólares canadienses. Los giros postales, que cuestan alrededor de 15 dólares canadienses, son otra opción, pero requieren mucho tiempo antes de que el destinatario reciba el dinero en mano, y es necesario que un banco reciba la suma en el país del destinatario. Los procedimientos normales indican que una vez que el usuario recibe por correo el giro postal, lo lleva al banco, el cual lo envía a su vez a una empresa de cobros para que verifique si los fondos están disponibles. Según la fiabilidad de los servicios de correo, este proceso puede tomar semanas o meses, y no es muy seguro.
Otra posibilidad es que una persona en Canadá abra una cuenta bancaria en Canadá y una en su país de origen. La persona deposita fondos en su cuenta en Canadá y luego comunica el monto de ese depósito a sus familiares en el país de origen. El depósito es entonces retirado, ya sea de una sucursal bancaria o utilizando tarjetas de cajero automático. Esta vía, sin embargo, sólo está a disposición de quienes tienen acceso a bancos. La entidad bancaria Caisses Populaires Desjardin tuvo hasta hace poco un exitoso programa de remesas de fondos con Vietnam, pero tuvo que cerrarlo cuando el Gobierno de Vietnam eliminó la opción de retirar fondos de una cuenta bancaria en dólares estadounidenses.
En el caso de los trabajadores agrícolas temporales, el Banco de Nueva Escocia ha establecido un programa de remesas de fondos adaptado a sus necesidades específicas. Actualmente, el Banco tiene más de 200 sucursales en el Caribe, y en México controla Inverlat, que tiene más de 400 sucursales
El programa, inicialmente diseñado para ayudar a los trabajadores temporales mexicanos a efectuar remesas de fondos, permite a los trabajadores agrícolas enviar a sus familiares una suma de dinero que no sobrepase C$1,000 semanales, a un costo fijo de C$9.99 por transacción. Cuando el trabajador temporal todavía se encuentra en México, el gobierno da al trabajador documentos de identidad que sirvan para hacer trámites ante una entidad financiera, y un empleado del Banco de Nueva Escocia le entrega una tarjeta plastificada con el número de identificación del trabajador, información sobre su cuenta bancaria y la restricción de utilizarla sólo para transferencias realizadas a través del Banco de Nueva Escocia. El trabajador entrega un duplicado de esa tarjeta al familiar al que transferirá los fondos. Normalmente, un depósito puede ser retirado en México al día siguiente de efectuada la transacción en Canadá.  
Disponibilidad de información
El Gobierno de Canadá no prepara estimados oficiales de las remesas de fondos. La encuesta domiciliaria efectuada por la Dirección General de Estadísticas de Canadá estableció que los hogares canadienses envían un promedio de 89 dólares canadienses en donaciones, pensiones y contribuciones a instituciones de caridad de todo el mundo. Esa cifra no indica los totales de las remesas de fondos, pero sugiere la posibilidad de incluír preguntas sobre envío de remesas en el próximo censo. 
Creado en julio del 2000, el Centro de Análisis de Operaciones y Declaraciones Financieras de Canadá (Financial Transactions Reports and Analysis Centre, o FINTRAC) supervisa las operaciones de todas las empresas remitentes y las entidades financieras que ofrecen servicios de transferencias de dinero en todo el mundo. Durante el ejercicio fiscal del 2002 al 2003, FINTRAC recibió informes sobre más de dos millones de transacciones financieras. En vista de su mandato, que es poner freno al lavado de dinero y al financiamiento del terrorismo, proporcionando información clave para la investigación y el procesamiento judicial de los delitos de lavado de dinero, no está en condiciones de proporcionar información sobre las transferencias de remesas de fondos. 
A lo largo de la investigación sobre remesas de fondos en Canadá, se estableció comunicación con el personal de las siguientes instituciones y ministerios gubernamentales: Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo; Facultad de Demografía y Facultad de Economía de la Universidad de Montreal; Facultad de Economía de la Universidad de Toronto, Ministerio de Finanzas de Canadá, Ministerio de Industria de Canadá, Dirección General de Estadísticas de Canadá, Oficina del Superintendente de Instituciones Financieras de Canadá, y el Fondo Monetario Internacional. Ninguno de ellos pudo proporcionarnos datos sobre las remesas de fondos enviadas desde Canadá.
Conclusiones

Para Canadá, el monto de las remesas de fondos que salen del país resulta relativamente insignificante en relación a nuestra economía general. Sin embargo, si se le compara con la ayuda para el desarrollo y los presupuestos de las naciones que reciben dichas remesas, las cifras adquieren importancia, al igual que sus repercusiones. Por ello, aunque un papel directo para el Gobierno de Canadá pueda ser limitado, cabe plantear la necesidad de comprender mejor los comportamientos de envío de remesas y de los montos que salen de Canadá.
En vista del creciente valor de las remesas de fondos, su impacto para los países en desarrollo no puede ser subestimado.  De hecho, dado que muchas personas migran por razones económicas, la atracción de enviar dinero al país de origen es fuerte, no sólo para los inmigrantes y sus familias, sino también para sus gobiernos.
En Canadá, a excepción de los mecanismos de reglamentación sobre la notificación financiera tales como FINTRAC, hay escasa reglamentación sobre las remesas de fondos. Esto último es a la vez una dificultad y una ventaja.  Para los consumidores, puede representar altos costos cuando no hay un mercado competitivo para las empresas remitentes ni medios para atender sus quejas.   Algunas ventajas son el mantenimiento de un sistema informal, no reglamentado y exento de impuestos en el cual los remitentes eligen cuándo, a dónde y cómo enviarán remesas de fondos, dejando el control del proceso a los remitentes y poniendo el dinero en manos de quienes más lo necesitan. 
En cuanto a las remesas de fondos, la cuestión esencial que debe quedar clara es que se trata de transferencias de persona a persona, y que sólo quienes reciben dichos fondos pueden decidir cómo utilizarlos. En los hogares más humildes, ese ingreso puede ser utilizado para satisfacer las necesidades básicas diarias, tales como alimentos, vestimenta, educación y servicios de salud.  Asimismo, las remesas de fondos pueden ser utilizadas para adquirir tierras o vivienda, invertir en un pequeño negocio o ser agregado a los ahorros de la familia. Esta última opción es algo que los gobiernos podrían querer fomentar.
Una mayor competencia entre las empresas remitentes también servirá para bajar los costos en el futuro. En el sistema de libre mercado de Canadá, el gobierno no tiene ningun papel a jugar en este sentido; sin embargo, podría caberle supervisar la calidad de los servicios.
Se puede argumentar que el alto costo de enviar remesas de fondos a los países en desarrollo disminuye el monto de los fondos que realmente llegan a manos de los receptores. A fin de bajar los costos, cabe la cooperación internacional con los gobiernos de los países receptores para elaborar sistemas bancarios y de crédito, y fomentar la utilización y confianza pública en dichos sistemas en áreas que actualmente carecen de servicios bancarios. Es más, las ventajas de dar servicios bancarios a quienes no tienen acceso a bancos podría resultar en una utilización más regular de los ahorros.
La repercusión de las remesas de fondos sobre el desarrollo de países es indudable, aunque su volumen exacto no se conozca. Las remesas de fondos en la adquisición de bienes y servicios al interior del país tienen efectos multiplicadores positivos para la economía nacional. Asimismo, el valor agregado para la nutrición mejorada, la educación y los servicios de salud, constituye una inversión a largo plazo que aumentará los beneficios sociales y económicos para los países.
Por último, cabe destacar que las remesas de fondos están no sólo cambiando los patrones de consumo de los destinatarios, sino también las políticas internas de los gobiernos de los países receptores. A fin de incrementar y mejorar el flujo de remesas de fondos, los gobiernos deberán esforzarse por entablar buenos lazos con sus ciudadanos en el extranjero estableciendo políticas, tales como la aceptación de la doble nacionalidad, que respondan a su diáspora. En el ámbito internacional, esta situación también requiere que los gobiernos participen más activamente en la defensa de los derechos humanos de sus ciudadanos que han emigrado al extranjero.
� En Canadá, la ACDI es la entidad gubernamental responsable del programa de ayuda oficial para el desarrollo.   25% de dicha ayuda se destina a cubrir necesidades básicas de la población en los países receptores.


� El CIC administra el programa canadiense de inmigración que se ocupa de la admisión de inmigrantes, estudiantes extranjeros, visitantes y trabajadores temporales.  Asimismo, brinda servicios a los nuevos inmigrantes para facilitar su integración a la sociedad canadiense y otorgarles la ciudadanía canadiense.  


�“Inmigrantes” abarca a los inmigrantes de la categoría de reunificación de la familia, a los inmigrantes de la categoría económica y a los refugiados.  Los inmigrantes de la primera categoría (reunificación de la familia) son nacionales extranjeros que son aceptados como residentes permanentes en Canadá porque están vinculados con un ciudadano canadiense o residente permanente por un vínculo de cónyuge, cónyuge de hecho, hijo, padre u otro lazo familiar prescrito por la legislación de inmigración.  La segunda categoría (económica) son nacionales extranjeros seleccionados sobre la base de su capacidad para establecerse económicamente en Canadá.   La tercera categoría está constituida por personas que han decidido pedir asilo como refugiados en virtud de la Convención de Ginebra o personas que desean obtener protección en virtud de la tradición humanitaria de Canadá respecto a los desplazados y las víctimas de persecusión.
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